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Doctrina

Un siglo

EL SIGLO XVIII va siendo revalorizado lenta-
�P�H�Q�W�H�����1�X�H�ã�W�U�D�V���L�G�H�D�V���V�R�E�U�H���p�O���K�D�Q���V�L�G�R���K�D�J�W�D���Q�R

hace mulo fruto, casi siempre, no de un contaao di-
reao sino de una le¿tura de sus críticos. Una nueva
dinagtía en el trono trae a Espaíia un nuevo concepto
de algunas cosas, no tanto en contra del sentir general
como frente a la manera de pensar de los que ya en el
XIX hacían el recuento de las innovaciones. Hoy, su-
perados muéhos prejuicios, puede verse el enorme va-
lor de los hombres y la sociedad diecioéhescos. Tanto
más admirable fue su afán por un futuro mejor cuanto
que, al contrario de otras naciones, Esparia debía levan-
tar un peso muerto infinitamerte mayor. Siglo deca-
dente y feo, sin embargo, lo juzgaron los críticos del
800. Toda la centuria egtá, desde luego, traspasada por
la conciencia de esa decadencia pero mueftra por ello
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más que ninguna la voluntad del renacer. Siglo del
esfuerzo y, a veces, del esfuerzo fallido, el 700 supera
a gran parte del 600 en la intención renovadora. La
crítica literaria superficial tiende, no obgtante, a admi-
tir una evidente renovación sólo pasado ya el medio
siglo y de ahí que nombre como XVIII únicarnente a
la epoca neoclásica, con evidente desprecio de todo lo
anterior y con olvido de los últirnos arios, decidida-
mente prerrománticos.

Egto es lo que queremos decir: la higtoria cultural
del siglo entero interesa, la literatura no es sólo neo-
clásica y en el último barroco no todo es malo. Aquí,
en egte últirno barroco y en contaao ya con aires nue-
vos, la figura de D. Alonso Verdugo, III Conde de
Torrepalma y Serior de Gor, merece un Iugar: funda-
dor, con otros caballeros, de la Academia de la Higto-
ria en 1735, acadérnico de la Espariola poco después,
mayordorno de Felipe V en 1746, enlazado por su
segundo matrimonio a la gran casa del Duque de Mon-
ternar, aaivo cortesano, consiliario de la nueva Acade-
mia de San Fernando en 1752, poeta en las reuniones
de la Marquesa de Sarria, mantenedor en sus arios de
Granada de la Academia del Trípode, orador en las
corporaciones y ante los reyes, minigtro plenipotencia-
rio en Viena y embajador, en fin, hagta su muerte en
1767, en la corte de Turín; siempre activo y siempre
con la plurna en la mano. Nuegtro trabajo, dejando a
un lado egta vida interesante y halta ahora casi total-
mente desconocida, trata de recoger el interés que le
pregia su obra literaria (1).

(1) La blografía completa aparece al trente de nuestra tesis doctoral Un
poeta español del siglo XVIII: Don Alonso Verdugo Cestilla, 111 Conde de Torrepal-
ma (1706 - 1767), prendo Menéndez Pelayo del Conselo Supertor de Investiga-
nes Clentlficas de 1958.
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Académico de la Lengua

En tres direcciones se polarizó la vida inteleEtual
de Torrepalma: su a¿tividad como teorizador de la len-
gua y la poesía, como poeta y como orador. Limita-
dos aquí a la obra poética, el análisis de su credo
lingriíático-literario es, sin etnbargo, base previa para
un mejor entendimiento de sus rimas.

Torrepalma llegó muy joven a la Academia Espa-
riola. Es cierto que desde 1713, como dice Lázaro
Carreter (2), se tiende a depurar la lengua de las múl-
tiples excrecencias barrocas de última hora, pero no
es menos verdadero que esa pureza se ha de basar,
como ya serialó Menéndez Pelayo, en mufflos autores
del 600; cuando se lee detenidamente la liáta de
autoridades del diccionario académico no cabe menos
que pensar que el intento primero de la Academia fue
reštablecer el barroco en su pureza. El siglo XVIII en
sus primeros arios no es un siglo académico; por su
parte, la Academia no es —en el sentido usual de la
palabra— diecioffiesca. Serán los escritores de la se-
gunda mitad de la centuria los que lu6hen por llenar
el vacío que deja la muerte definitiva del barroco (3).

En una Academia así caraaerizada es donde ejer-
cerá su aftividad el joven Torrepalma. Cuando es admi-
tido en 1736 se eátá terminando el gran diccionario y
se eátá pensando ya en corregirlo con nuevas papeletas.

(2) Les ideas lingüísticas en España durante el siglo XVIII, Madrtd, 1949,
pág. 16.

(3) Vid. nuestro articulo La reforma tradieionalIsta en el siglo XVIII,
de Inmedlata aparictón en "Insula‘'. Para el conocimlento de la reststencia

barroca es tnteresante la academla mantenlda por Torrepalma, sobre la que
puede verse nuestro trabalo La ileademia del Trípode (Granada, 1738 -1748), en
diontanistisches Jahrbuch, Hamburgo, 1963 (en prensa).
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Como hombre de espíritu comunitario hizo con gugto
el trabajo de proponer etimologías y buscar autorida-
des. Prueba más clara de su conocimiento positivo de
la lengua es el encargo recibido el mismo día de su
ingreso de hacer las voces de campo y labranza de
Andalucía Baja y las voces de Granada. Más adelante
recibió varias veces el encargo de preparar informes
sobre determinadas colecciones de palabras.

Segunda tarea importante es la redacción de la
gramática que la Academia propone y que no saldrá
hašia 1771 (4). Pero la que ešie aiio ve la luz debía
ser harto diferente de la que muy temprano se había
proyeaado y hagta preparado con la colaboración des-
tacada del Conde de Torrepahna. Ignoramos si los
materiales que tan lentamente fue reuniendo el cuerpo
fueron utilizados en aquel arlo, pero creemos que en-
tonces ya no se pensaba como en 1740, feEha en que
se inicia la realización del viejo propósito fundacional
y en que se nombran los que de manera particular van
a trabajar en ella; el académico Ceballos lee su discur-
so sobre la importancia y dificultad de la gramática
espaiiola y se empieza la lenta tarea de su elaboración.
Cuando Torrepalma, de vuelta de uno de sus viajes a
Granada, aparece en la inšìitución se hace el reparto
de escritores que habían de servir de autoridades; con
sorprcsa vemos. cóino todavía efte ariio el ideal lingdís-
tico y literario eaá en gran parte en el barroco. Los
modelos son naturalmente prosiftas en su rnayoría y
entre ellos hay mulo siglo XVI, en proporción ligera-
mente superior a la del diccionario. Pero el XVII sigue
contando: para una gramática diecioéhesca gran parte

(4) Gramática de la Lengua Castellana, compuesta pnr la ileal Academia Espo-
ñole, Madrid, 1771,
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de los usos va a ser autorizada por el P. Nieremberg,
Saavedra Fajardo, Ulloa, Solís, C)..yevedo y haáta Gón-
gora. Gemgora va a irse a eltudiar gramática con
Torrepalma (5).

Lo que hemos expuešto nos induce a pensar que
llegó un día en que lodo el trabajo de e§tos arios se
arrumbó definitivamente y la generación de Torrepalma
fue su§tituída por otra más joven y más avanzada en las
ideas neoclásicas. ,Los que publicaron la gramática de
1771 eran, naturalmente, muého más científicos que
los Torrepalrna; en atos la teoría era fruto de un heého
artíltico; la lengua era para ellos algo vivo, expresivo,
capaz de belleza. Para los otros era inátrumento lógico
de comunicación (6).

La redacción fue lenta y laboriosa. Una inveátiga-
ción detenida de las aaas no deja de dar mulas pre-
cisiones sobre su desarrollo. Allí encontrantos, durante
los arios 1745 a 1747, referencias a los encargos que
recibió Torrepalma de eátudiar cueátiones relativas a
los participios, el artículo, la sintaxis, etc.

La redacción, por tíltimo, de una poética había
sido prometida simultáneamente con la de la gramática
en 1715 y resucitaba con en 1740. Eáte ario llegó
incluso a nombrarse la comisión que habría de redac-
tarla. Menéndez Pelayo había diého y después se ha
repetido que e§te cue.rpo no pensó en entrar en dotri-

(5) A Torrepalma correspondleron Cervantes (Comedias, Novelas ejempla-
res, La Galatea, Persiles y Sigismunda y Ilan Quijole), Solís (Cornedias, Historia de
la Nueva Espatia y Poesías), Góngora (Obras) y Pantaleón de Rivera (Obras). To-
das estas noticias proceden de las actas de la Acadernia.

(6) �• �E �l � �n �e �o �c �l �a �s �i �c �i �s �r �n �o � �s �e �r �i �a �l �a � �e �l � �p �o �r �v �e �n �l �r �. � �C �o �n � �s �u �s � �d �o �g �m �a �s � �b �r �i �n �d �a � �u �n
ideal de lengua que puede orlentar las nuevas actividades. Pero en su seno
�s �e � �e �n �q �u �i �s �t �a � �l �a � �f �i �l �o �s �o �f �í �a � �r �a �c �l �o �n �a �l �i �s �t �a �, � �q �u �e � �p �r �í �v �a � �a �l � �l �e �n �g �u �a �j �e � �d �e � �s �u � �p �a �r �t �e � �a �f �e �c �t �i �v �a � �„
pretendiendo convertírlo en un signo fiel del pensamiento. (Lázaro Carreter,
ob. clt., pág. 226). La gramática de 1771 carece de autorldades
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nas literarias y prefirió dedicarse a purificar el léxico o
hacer la gramática y la ortografía: «Jamás se le ocurrió
legislar en la esfera retórica [...] La Academia no pensó
formalmente en redaaar una poética por más que algu-
nos escritores lo afirmasen en son de burla» (7). Nada
sabemos de la parte que en ella tuvo Torrepalma y en
las aaas no se vuelve a mencionar.

En cuanto a la ortografía, aparecida en 1741, sabe-
mos que Torrepalma colaboró en ella pero no hay
datos más concretos que nos aclaren sus aportaciones.

La lengua poética y la imitación

El credo literario de Torrepalma egiá contenido en
obras y discursos personales lejos de la colaboracién
que suponía la Academia (8).

Ante el hedio de la poesía adopta una aaitud aris-
tocrática. Partiendo de la base de que cualquier len-
guaje poético es siempre una variante lingüíštica, hay .
épocas que sienten rnás que otras la necesidad de hacer
un corte definido de los dos campos, predicando incluso

(7) Historia de las ideas estéticas en Espaila, III, 1947, pág. 226. La Aca-
demia pensó, como decimos arrtba, en hacerlo e incluso censurar la elocuen—
cia: como las obras de puro ingenio son regularmente de la jurisdicción
de la elocuencia, puesta esta mira no sólo a las palabras stno a los concep-
tos, se encargará la Academia de examinar algunas obras de prosa y verso
para proponer en el juicio que haga de ellas las reglas que parezcan más
seguras para el buen gusto, . Estatutos de 1715, cap. V. estat. II, en Di e-
eionario, I, Madrld, 1726, pág. XXIX).

(8) Son dos oraciones fundamentales, especialmente la primera: Oración
del Presidente eon que se introdujo la Aeademia, letda en la del Buen Gusto el 1
de octubre de 1750 y conservada en la BIblloteca Gor de Granada, ms. 16.
Algunos de los juletos que aduciremos en el texto proceden de La segunda
Aganipe, letda en la Academia del Trtpode en Granada, el 31 de Julto de
1748. Se conserva en la Bibl. Nacional, ms. 18.476, n.° 25.
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una oscuridad no apta para el vulgo le¿ror. Al llegar el
XVIII se inicia la reacción. Torrepalma eárá en el pri-
mer momento de la purificación del barroco pero
alcanzado todavía por la fé en la necesidad de una
lengua poética. Cuando en su primera obra (1730) ha
eárado describiendo en prosa y verso un viaje al Parna-
so, termina con eálas significativas palabras: «Sólo
quiero que deciares egra verdad y que elevando la voz
el asunto digas conmigo:

Ya vueárro influjo producir fecundo...»
etc., y escribe un soneto con mitología, encabalga-
mientos, hipérbatos, es decir, un soneto culto a tono
en su entender con la materia que celebra (9).

Elta aftitud nos va dibujando una línea teórica
incluíble dentro del ámbito barrbco. El reáro de sus
ideas poéticas nos lo irá inostrando plenamente. Así, en
forma tradicional, Torrepalma pone la base de eáta aris-
tocrática poesía en la imitación de los grandes autores;
dejarnos a un lado la imitación considerada corno pro-
ceso recreador de la naturaleza (mímesis), inserta en
toda concepción clásica de la poesía. Aquella manera
de entender el oficio literario será piedra de toque para
digringuir a los poetas en el siglo XVIII La doari-
na de la autoridad perdura en Esparia (en general en la
cultural occidental) haára el fin de la era barroca, conti-
nuadora del Renacirniento, que la eárableció. Flacia
mediados del XVIII empieza a disminuir la adoración
de los modelos. Se querrá volver a la imitación ariároté-
lica de la naturaleza. «Gloriosa cosa es —escribe Torre-

(9) Academio que se celebró en Gronedo domingo de Carnestolendas de este
año de 1730 [ j, Granada, A. Sánchez. 1730, pág. 22.

(10) Vid. la importante íntroducción del libro de Antonio Vilanova. Las
fuentes y Ios temas del Polifemo de Góngore, Madrid, 1957, vol. I, especialmente
páge. 13 a 37.
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palma en 1735- suceder a los héroes; y tanto que,
incluyendo en egia sucesión los pedegtales que en el
templo de la Fama muttían el tiempo y la memoria,
confesaremos que es el término a donde nos conduce
ese trilladísimo y arduo camino de la imitación. Todos
�O�R�V���I�U�X�W�R�V���G�H�O���H�M�H�P�S�O�R���V�H���V�D�]�R�Q�D�Q���D�O���F�D�O�R�U���G�H���H�ã�W�H���G�H�V�H�R��
tan cornún a los hombres que aun no se puede digtin-
guir si imitamos por propensión natural o por cogtum-
bre facilísitnamente adquirida» Al aconsejar el
cultivo de la lengua espat-iola repite ahora la idea: la
futura gloria de nueltra poesía se logrará «por la ver-
dadera tnetempsícosis de una do¿ta imitación» ('2).
Poco después la autoridad dará paso a la norma.

Las reglas

Para dar a la literatura su antiguo lugtre es, pues,
�Q�H�F�H�V�D�U�L�R���Y�R�O�Y�H�U���²�G�L�F�H�²���D���O�R�V���E�X�H�Q�R�V���D�X�W�R�U�H�V�����/�R�V
neoclásicos creían por el contrario que era muy impor-
tante también la práaica y la obediencia a unas reglas
diaadas por la razón. Luzán intentó codificarlas en
1737, pero la verdad es que no se le hizo mulo caso;
Feijoo egtaba mientras diciendo que no, que lo bueno
en la obra de arte era el no sé qué, la libertad, la luz
de arriba. Torrepalma proclamará egta clase de libertad
en su oración de 1750: «Egta soberbia arte [la poesía]
repugna el consejo direao y el magigterio, quizás por-
que es parte muy interna y arcana el ingenio para

(11) En la oración pronunclada al tomar posesión de la dirección de la
Academia de la Hfstoria en 1735; se hal la en la Blbl. Nacional ms. 10.579,
fols. 162-164 v.

(12) Oración cit. de 1750
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tolerar que nadie entre con vara alta en sus términos.
En otras materias no nos atreveríamos a decir a los
maeltros: Mi modo de pensar es otro, cada uno tiene su
genio..., pero en la poética se tienen por honegias y por
legítimas effis respueftas rebeldes e insolentes [...] La
poesía es puramente o casi puramente genial. Por eso
nace y no se enseria, y aunque el arte la modifica ese
rnismo arte tiene mulo de vago; sus preceptos son
equívocos, sus términos falaces y las pruebas de la
exaaitud sujetas a mil paralogismos [...]».

No cabe decir más ante Montiano, ante el confiado
Luzán, ante Nasarre. A la sombra del Conde, su amigo
y compariero José Antonio Porcel se va a declarar
también liberal: «En vano se cansan los maegtros del
arte en serialar éštas ni las otras particulares reglas,
porque efto no es otra cosa que tiranizar el libre pensar
del hombre [...]» (13). Detrás de todo egto anda la
visión barroca del arte y de la vida.

Los modelos

«Pero lo que no puede el precepto, puede el
ejemplo», concluye el Conde. ¿Q,Lié autores serán la
materia de esa doaa imitación que abrirá al siglo XVIII
la puerta de un nuevo siglo dorado? Cuando habla
en 1750 propone nornbres concretos en los diáintos
géneros.: «La rágtica bucólica —dice— verá entre los
humildes arbutos de sus felicísimas selvas nuevos Gar-

(13) José Antonio Porcel Salablanca, capellán y protegido de Torrepalma,
en su Juicio lunatico académico, leído en la Academia del Buen Gusto el
mismo día que la oración de Torrepalma citada en la nota 8 y conservado con
ella en la Biblioteca Gor de Granada ms. 16, y en la Nacional, ms 18.476
n.° 13.
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cilasos, nuevos Boscanes, y sobre sus rnirtos pagtoriles
levantarse el sagrado tronco de alguna minerval oliva».
E§to por lo que toca a la poesía pagtoril. En el poema
burlesco espera que vuelvan a escribirse obras como
las de Lope, Quevedo, Villaviciosa, Alvarez de Toledo
y Silvegtre: «Aun el mismo ridículo Momo deberá al
delicado paladar de la Acadernia [del Buen Gugto] la
templanza de sus agudas sales, la mordacidad legítima
de sus sátiras y el honegto fuego de sus burlas, repitién-
dose más inocentes y no menos risuefías las fantasías de
las Gatomaquias, de los Orlandos, de las Mosqueas,de
las Burromaquias, de las Proserpinas». Fijémonos en
que son autores del XVII y dos del XVIII "4).

Continúa Torrepalma afirmando la necesidad de
revalorizar el romance y de ello dio ejemplo en su pro-
pia obra; había que hacerlo cauce de nuegtra poesía:
«El romance cagtellano, aquella propia y privativa
armonía de la lira espatiola, recobrará la cultura dc
Hortensio, la energía de Pantaleón, la pureza de Solís,
la abundancia de Mendoza, la fuerza de Pinel». De la
realización de egtos ideales en su obra, ya hablaremos,
pero el retorno al romance, aunque con errados ejem-
plares, no es exclusivo del pogterior Meléndez o del
tardío romanticismo.

El 9 de marzo de 1751 don Alonso leía en la
Acadernia Espariola un «erudito discurso sobre la co-
media cagtellana». En 1754 Velázquez ponderará «el
ingenio del Conde de Torrepalma, bien desempefiado
en el discurso sobre la comedia espaíiola, que aún no
ha dado a luz» (15). Desgraciadamente egta píeza im-

(14) De manera parecida opina Luls J. Velázquez en sus Orígenes de is
Poesís Castellana, segunda ed. , Málaga, 1797, pág. 13.

(15) Ob. cit., pág. 67.
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portante se ha perdido; su autor parece eltar en una
pogtura intermedia en su oración de 1750. Qlitando lo
que tiene de halago al neoclásico auditorio, sigue cre-
yendo en la libertad: «La comedia espaiiola que ha
alterado con tantas reparables novedades el antiguo
�H�ã�W�L�O�R���U�H�S�U�L�P�L�U�i���O�D���L�Q�V�R�O�H�Q�W�H���O�L�F�H�Q�F�L�D���F�R�Q���T�X�H���G�H�V�S�U�H�F�L�D
sus más necesarios preceptos y con menos lasciva fecun-
didad nuevos Vegas, nuevos Calderones moátrarán con
felicísima osadía que no para corromper sino para me-
jorar el arte lo varían». Exaaamente, la opinión con-
traria era la de Montiano y Nasarre.

Otro aspe¿to importante es el de la tragedia, en
el que Torrepalma se inclina más por lo clásico: la
revalorización de lo trágico se desea y se espera. Con-
cuerda con Montiano, que por aquellos días publicaba
sus teorías, en que eltá olvidada y que es necesario
�U�H�H�G�L�I�L�F�D�U���H�O���W�H�D�W�U�R���W�U�i�J�L�F�R���²�G�L�F�H�²���F�R�Q���©�O�D���G�y�U�L�F�D��
�Y�L�U�L�O���\���U�R�E�X�ã�W�D���D�U�T�X�L�W�H�¢�W�X�U�D�ª��

Y , por fin, el poema épico. Veremos luego la vo-
cación de Torrepalma por la epopeya. En la teoría se
observa también: debemos aspirar a conseguir obras
comparables a Los Lusiadas de Camõens, La Araucana
de Ercilla, La Farsalia de Jáuregui, la yerusalén con-
quiftada de Lope, el Bernardo de Balbuena, La Aus-
triada de Rufo, la Neapolisea de Trillo y La Numan-
tina de Mosquera. En eáte índice de gu§tos vemos
dominar, junto a arquetipos del género como Camõens
y Ercilla, obras barrocas como las de Balbuena o Lope
y las culteranas de Trillo o Jáuregui (16). Todas égtas
son buenas y Torrepalma confiesa conocer «más de
cincuenta eátimables ideas, si no perfeEtas imágenes, del

(16) Para sItuar este julcio dentro del desarrollo htstóríco de la crítica,
vid. Frank Plerce: Le pueskt épice del eiglu de oro, Madrtd, Gredos, 1961,
cap. II, págs. 40 - 102.
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poema heróico que ha cantado la Clio caštellana». Eátá
bien claro el guáto predominantemente cultiáta del Con-
de cuando Velázquez eátá gritando en sus Orígenes
que todos eátos poemas eran malos, salvándose si acaso
Rufo y Ercilla.

Como vemos, en las preferencias de Torrepalma
hay concesiones a las nuevas ideas, pero ganan en muého
por ciento los poetas del último XVII; como no es
hornbre genial que haya dado con una fórmula original,
aparece en la corriente —escasa, sí— de un tradiciona-
lismo depurado en la misma línea casi del primer dic-
cionario y la primera inédita gramática de la Academia.

La «conferencia» y la «crisis»

Aceptando la do¿trina de la imitación y la inse-
parable correlación de unos modelos determinados,
Torrepalma y con él Porcel quedan inclusos evidente-
mente dentro del orbe barroco; de ningún modo podrá
decirse que son de la nueva escuela. Eátán, desde luego,
en el momento más difícil de la higtoria literaria espa-
fiola; si frente a los débiles Torrepalma no cede ante la
repulsa a la autoridad o ante las reglas, quiere conven-
cerse de que es un hombre de su tiempo al aiadir a los
medios que la tradición le ha legado otros que consi-
dera importantes.

Ante todo, el siglo XVIII cree en las academias y
en eáto Torrepalma no escapó a su tiempo; contraria-
mente a lo que fueron el siglo anterior, ahora son
cuerpos organizados casi siempre para un trabajo co-
mún: la lengua o la hištoria; para la poesía eátán las del
Trípode y del Buen Guáto, donde él fue un elemento
importante. Si no creía en las reglas tenía una gran fe



en las juntas poéticas. Así, al que vimos afirmando la
libertad de la poesía, la leaura de los culteranos, la
irnitación incluso de los más audaces gongorinos, lo
vetnos ahora aconsejando la labor común (no la obe-
diencia a normas) en la segunda de las academias citadas
y la lima continua de la obra. Toda la oración de 1750
eštá encaminada a convencer de egtos dos puntos. La
imitación de unos modelos (sean cuales fueren) tiene
un peligro: que tometnos por virtudes lo que son defec-
tos. Para evitarlo el rnejor medio es la le¿tura en común
y a continuación la «crisis» de los demás. La «confe-
rencia» y la crítica son, pues, dos medios seguros para
evitar las imitaciones peligrosas, basadas en la seguridad
que cada uno tiene de haber helo lo inejor: «La con-
ferencia y la censura, madtras vivas y vigilantes, desa-
pasionan con el ajeno el propio juicio [...]; cada uno a
solas con su talento jamás puede pasar de la raya de su
propia esfera [...] Así, cuando por casualidad o por un
gran motivo concurrirnos, nos miramos con un cierto
desprecio feroz e inhurnano: cada uno ve sólo una
deidad entre mufflos hombres, pero la deidad es su
propio numen». La prktica de eštos medios lleva a
otra conclusión: si la le¿tura y la crítica comunes haeen
posible la perfección de la poesía, una obra poética
quedará adrnirable cuando se haya corregido a la luz
de los consejos y censuras, cuando se haya pulimentado
a través de las diferentes opiniones: «¡Oh, qué nuevo
mundo abren egtos cotejos a los que habían trabajado
solitaria, aunque dilosamente! En egta concurrencia se
van limando insensiblemente las irregularidades de
todos y reduciéndose los genios a su jugta forma» (").

(17) La preocupación por la lima contínua aparece reflejada Incluso en
dos cartas al secretario de la Academla de la HIstoria, Rada (Archívo de la
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En la misma oración de 1750 lo expresa el conde
con el siguiente párrafo retórico, resumen de su téc-
nica, de sus modelos y acaso de sus secretas aspiracio-
nes: «La conferencia stíavísima y repetida que ingiere
en cada genio, como en una bien cultivada planta, las
más nobles calidades de los otros, hará por una difflosa
participación que sin perder cada uno el carkter pro-
pio goce de todas las perfecciones en que sobresalen
los ajenos; que nueüros Virgilios sean más divinos que
el de Mantua, llenos cle toda la deidad que agitó el
pelo de Lucano, y que nuegtros Lucanos, sufriendo
más pacientes el ímpetu sacro, humanen su entusiasrno
con la energía y pureza de Virgilio; que los nuevos
Góngoras se ilultren con la elaridad de Lope, se cifian
con la exaditud de los Argensolas; y que los nuevos
Lopes, los segundos Argensolas se levanten y divinicen
con la arcanidad laboriosa de Góngora. Los nuevos
Qlevedos no carecerán ya de la eireunspeeción de los
Villegas y los Herreras; los nue vos Herreras no serán
menos divinos por ser menos metafísicos».

Estado presente

Hay en todo lo que llevamos ditho un supuegto
que no debemos olvidar: Torrepalma y sus compaiíe-
ros, el siglo en egte momento, tienen conciencia de la
decadencia literaria. «Paréceme, señores dice--, que
entre las mulas desgracias con que un hado pernicio-
so y singular de nuestro siglo arruina la poesía españo-

R. A. H. leg. 103); en una de 24 de noviembre de 1737 dice: .Ya VS. sa-
be lo que yo temo y dudo sobre cualquier obra y que se copia muchas veces
en borrador, de cuyo ensayo no sale mtentras está en mi mano, .
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la, ninguna es rnayor que un cierto insaciable y hurario
espíritu de singularidad que reina en la mayor parte de
nueátros poetas, cada uno trabajando solitario e incon-
sulto, sin participar de nadie sino de los autores que
por ser de su genio ha escogido; cultiva sus errores,
los aumenta y los refina como lo más precioso y per-
fe¿to; si alguna vez descubre al público o a los sabios
sus producciones se ofende de no encontrar todo el
aplauso que él se pudiera dar a sí mismo [...] Eáta
desgraciada arte en el vulgo de nueltros poetas ha
declinado de suerte a la barbaridad que vive sólo por
inátinto del oído, animado tasadarnente por los mate-
riales espíritus del ritmo».

La conciencia de una decadencia es muy clara;
una decadencia que no es sólo literaria; Torrepalma
piensa que hay que «reátaurar aquella visible cultura
que desde la mitad del siglo pasado empezó a declinar
en Esparia» (18). En realidad, tanto la Segunda Aganipe
como la oración de 1750 son dos impulsos hacia esa
reátauración; pueáto que la época llevaba a las acade-
mias, que ellas se encarguen de arreglar la poesía con-
temporánea. El Trípode y el Buen Gusto son las ináti-
tuciones a las que va a corresponder este honor; con
entusiasrno Torrepalma incita en 1750 a cornparieros y
amigos, a clérigos y nobles, a cultivar la poesía espa-
riola: «Volverá (si la reverencia de nueátros mayores
nos persuade que ha pasado) el siglo de oro de la
poesía espariola».

(18) En la oracIón que pronunció el 11 de junio de 1754 ante D. Ricardo
Wall, proteetor de la Academla de San Fernando; es la época agitada ya por
vientos nuevos y ansias reformIstas en que Torrepalma se alió al bando
anttensenadIsta y logró su nombramiento de MInI9tro plenIpotenciario en
Vlena. Impresa en la Distribución de los premios coneedidos par el rey IY. S. a
los Biscípulos de las tres Nables Artes, fiecha por Ia Real Andemia de San Fer-
nando  [ .. ] , Madrid, 1755, págs . 5-8.
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Obra poética

Notas críticas

pERTENECE Torrepalma a esa clase de poetas que
se emplean en celebrar acontecimientos pasajeros

y que, aun escribiendo obras de más aliento, no sien-
ten el deseo de publicarlas. Egta es la impresión que se
obtiene al leerlo y de egte hefflo parten las limitaciones
que se observan en su producción, ruina incompleta de
un conjunto perdido. Es obra de un hombre de socie-
dad que escribe para los que lo rodean y al que impor-
ta más egte mundo que la gloria. En efecto, cortesanos,
amigos y críticos lo tuvieron en cuenta y lo citaron
con elogio. Si, aislaclamente, lo vejó el juglar granadi-
no Maruján (19), lo aplaudieron sus amigos Porcel, el
festivo Villarroel y Luis josé Velázquez en sus Oríge-

(19) Según referencla de Valmar en sus Postos Iírieos del siglo XVIII, 131-
blioteca de Autores Españoles, Madríd 1868, I, pág. xclx, nota.
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nes de la Poesía Caüellana ("). Fue Sedano en su par-
naso quien, muerto su autor, hizo verdadera y breve
crítica literaria, alabando en el poerna Deucalión «su
misma dignidad y la deltreza, elevación y rnagišterio»;
censura discretarnente lo culto, pero advierte que «egta
misma falta acredita en nu6tro autor el gran fuego de
su fantasía y lo abundante y exquisito de su erudición
poética» (21). Otras alabanzas hubo en su patria chica,
de las que se alza (en época tan poco consonante con
el moribundo culteranismo de don Alonso Verdugo)
la del itnparcial Martínez de la Rosa, aunque sea para
llarnarle «regtaurador de la poesía» con Luzán, Mon-
tiano, Iriarte, Porcel y Moratín padre ("). Creer a To-
rrepalma uno de los reformadores no será la única vez
que suceda: Qlintana en sus Poesías selatas caüellanas
insištirá en su carááer renovador, adjudicándole «un
eminente talento para versificar y describir» 23) Por
elte tiernpo Torrepalma entra en los prirneros manua-
les literarios, entre ellos la Hifioría de Alcalá Ga-
liano (24) • Mientras fue iniciador de una nueva etapa se
le aceptó, pero cuando se advierte cómo es rnás culto
que neoclásico empieza a juzgársele adversamente. Egia
po§tura se ve aparecer ya en el Marqués de Valmar que,

(20) Porcel en ob. cit. , Villarroel en el yejamen letdo en el Btien Gusto
el 25 de febrero de 1751, 131131. Nacional, ms. 18.476, n.° 21, y Velázquez
en ob. cit., pág. 63.

(21) Parnaso Espariol. Coleceián de poesías eseogidas de los más célebres poe-
tss eastellanos, 111, Madrid, 1770, págs, yl-vil.

(22) Ohras líterarias de D. Francisen Martínez rle Is Rosa, Parts, Didot,
1827,1, nota 10 del Canto I de la Poética y notas 5 y 16 del Canto II.

(23) Poesias seleetas eastellanas desde el tiernpo de Juan de Mena hasta nues-
tros días. [...] , Madrid, 1830, IV, xiii.

(24) Historia de la Literatura española, francesa, inglesa e italiana en el siglo
XVIII, Madrid, 1845.
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aunque censura sus excesos gongorinos, lo cree todavía
un renovador del XVIII (").

Menéndez Pelayo elogiará su «lozanía de irnagina-
ción» y censurará lógicamente sus «resabios cultera-
nos», situándolo con juticia en la línea cle los poetas
antequerano-granaclinos ("). Sabemos cómo la autoridad
del crítico montaries tirió de anticulteranismo los juicios
pogteriores; censuras aisladas de eruditos menores repi-
ten eta repulsa. Sólo con la llegada de la generación y
el ario de 1927 se va a revalorizar el rnundo barroco.
Gerardo Diego incluirá en su Antología ,a nuegtro au-
tor, filiándolo a Góngora (26b"). En egta situación perma-

nece en la aaualidad en los manuales, salvo para Val-
buena Prat y Allison Peers, que le sigue, para quienes
no es ya siquiera neoclásico inicial sino un ternprano
precursor del romanticisrno (27). Con un egtudio parcial
del Deucalión, josé M.a de Cossío ha vuelto a poner
las cosas en su sitio: Torrepalma es de los que huyeron
del barroquismo degenerado sin caer en el guáto fran-
cés, manteniendo una pollura sernejante —recuérdese a
Menéndez Pelayo— a la de los antequerano-granadinos,
contenidos barrocos (28).

Lo curioso es que tales opiniones se deben casi
solamente a una obra: ese Deucalión mitológico, cono-

(25) Ob. cit., prólogo.

(26) Ob. cit., III, págs. 262 y 531.

(26 bís) Ant ol ogí a poét i r a en honor  de Gángor a desde Lope de Vega a Rubén
Darío, Madrid, 1927, prólogo.

(27) Dice el prímero en su Historta de la Literatura Española, 111, pág, 42
de la ed. de 1953, que en algunos de sus versos .se llega a descubrir esta
emoclón que anuncia el nuevo estilo». Allíson Peers: Distoria del mocimiento
románheo español, I, Madrid, Gredos, 1954, pág. 47.

(28) Pábulas mitológicas en España, Madrld, 1952, págs. 763-768.
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cido en manuscritos e impreso la primera vez por
Sedano en 1770 (29). Antes de eSias fefflas casi nada
había sido impreso: la prosa y los versos tempranos de
una academia celebrada por la Maegtranza granadina
en 1730 y unas eltancias leídas en 1753 en el reparto
de premios de la Academia cle San Fernando (30). La

farna contetnporánea de Torrepalma sé apoyó. por tan-
to, aparte su valor humano o su aaividad oratoria, en
el círculo de amigos y comparieros de academias: la del
Trípode de Granada, y la del Buen Gu§to, de Madrid;
de los papeles de ambas (hoy en la Biblioteca del
Duque de Gor y en la Nacional, respeaivamente)
Cueto obtuvo algunas composiciones; nosotros hemos
vuelto a revisarlos, con fruto. De los voltirnenes de la
colección Rivadeneyra van a salir las demás ediciones
parciales de su obra, incluída en las antologías de poe-
sía espaijola. Aparte las nuevas composiciones encon-
traias por nosotros, hay noticias de otras que serían
útiles para un juicio completo de nueltro autor, espe-
cialmente unas oaavas a San Cecilio, un soneto glosando
un verso de Góngora, un romance sobre Numancia, las
tres de su época de mayor aftividad poética, 1741, y
un poema sobre el paso del mar Rojo probahlemente
no terrninado nunca, que se escribía hacia 1750 (").

(29) �2�E�����F�O�W�Ä III págs 86-104. Aparte ésta, las versiones existentes son
un ms. que fue de Gayangos (fechado en 1793; ms, 17.530 de la Bibl. Na-
cional); la edición de Quintana, en ob. cit., págs. 19 - 35, la de Ochoa: Colee-
ción de los mej or es aut or es españoles, París, 1838 - 1870, XV, págs. 430 y
ss.; y la de C. Rosell en la BAE, 1864, 11, págs. 483 - 486.

(30) La acadernia es la citada en la nota 9. Las estanclas se imprimieron
en las págínas 13 a 16 de la fleiseión de la distribueión de los premius coneedidus
por el Hey N. S. y repartidus por la Reål Aeademia de San Fernando a los diseípu-
los de �O�D�V���W �U�H�V���1�R�E�O�H�V���$ �U�W �H�V���> �Ä�@ �� Madrid, 1754. Las reprodujo Cueto en su
edición.

(31) Este puerna, quizás titulado Muisés, lo citan Porcel y J, de Villarroel
en los papeles del Buen Gusto, ms. 18.476 de la Bíbl. Nacional. Lo demás en
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Obras mayores

Los primeros versos de Torrepalma corresponden
a sus 24 afíos, cuando se publica la academia celebrada
por la Maeftranza de Granada en 1730. Envueltos en la
prosa de su oración de fiscal aparecieron allí, junto a
unas vulgares redondillas, un soneto cultísirno y una
canción de cierto movirniento y soltura, perdidos luego
entre resonancias épicas. Entre las poesías ocasionales
que la siguieron hay que degtacar en los días primeros
del Trípode una fábula de Pan y Siringa. Si el Deuca-
iión será la contrapartida heroica y definitiva consagra-
ción de un ideal retórico, egtas redondillas burlescas,
en un camino tradicional barroco, insinúan una faceta
original. Hay en ellas atrevimiento y un continuo equi-
voquismo, que juega con los nombres del sátiro y la
ninfa:

Hoy la higtoria he de cantar
de dos que son (gran patrafia)
uno, pescador de caiía,
y otro, caña de pescar.

Siringa fue ninfa bella
y peregrina muéha¿ha;
sólo tenía una ta¿ha
que se envició en ser doncella.

Fue Pan, si no muy galán,
afable, dulce, amoroso,
un poco libidinoso
y bueno como el buen Pan.

el ms. 85 de la del duque de Gor, de Granada. Las obras conocidas de
Torrepalma fueron publicadas por Cueto y Rosell en obs. cits. y por ello
sólo daremos las referencias de aquellas que permanecen inéditas.
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Ešte miró los despojos
de Siringa en trište hora
porque entonces como ahora
se eštilaba el pan con ojos (32).

La fábula, con ecos de la de Polo de Medina, en-
laza con la pogterior de Nieto Molina. La novedad
consilte en acompafiarla al final de un soneto serio y
culto, como epitafio que Pan pone a la ninfa, y que
debió de ser imposición acadérnica como lo rnuešira la
fábula de Aaeón y Diana que Porcel cornpuso sirnultá-
neamente: en redondillas y con soneto serio por conclu-
sión en una emulación de casos mitológicos paralelos,
que ellos desarrollarían sin rnula preocupación de lim-
pieza (").

Tras algunas composiciones sin valor sobresaliente,
el ario 1741 marca la plenitud de su vida social y lite-
raria. Si por una parte egtos afíos de Granada nos lo
muegtran en fie§las y reuniones, por otra el Trípode
alcanza su inejor brillo poético. Allí componen y leen
Porcel su Adonis y Torrepalrna su Dettcalión ovidiano,
obra que representa la culminación culterana y a la vez
la irrupción plena en el verso de los efeaos retóricos;
no cabe duda de que la oratoria fue desplazando a la
poesía a .través de su vida; el poema presenta tres
aspeaos: una influencia claramente gongorina, una téc-
nica retórica visible y un tono e'pico-narrativo.lil tema
mismo es ya épico («la horrenda higtoria del undoso
el-trago») más que una fábula; el insištii en su descono-
cido Moisés en la narración de hazarlas bíblicas prueba
su gugto por la epopeya. Porcel misrno lo juzgará así al

(32) Inédita. Bibl. Nacional, ms, 18.476, n.° 8.
(33) Aparte el evidente paralelismo, el primer verso (Buy le historie he de

eentar) denuncia el encargo académico. La obra de Porcel la publiciá Cueto
en ob. cit. y ha sido analizada por Cosslo en sus Febulas, págs 761 - 762.
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pedirle atención para su Adonis si no es causa de enfado
de «la musa heroica, que inmortal te aclama».

Al componer ešìa obra Torrepalma tuvo presente
el texto latino de Ovidio en su libro I de las Metanior-
fosis (34); es muy probable el conocimiento de la versión
de Sánlez de Viana, y evidente el influjo de la italiana
heffla en 1584 por Anguillara. Torrepalma amplificó el
original ovidiano y parte de las novedades eátán toma-
das de ešte italiano que no se limitó tarnpoco a ser mero
traduaor ("). De menor evidencia son los ecos de
alguna tradición de Horacio contenida en las Flores de
Espinosa. Así, resulta que el Deucalión acaba duplican-
do en extensión el relato primitivo, si bien su autor

(34) Por ejemplo, el v. 129 del Conde (al vago reino del cerúleo hermano) es
tá sugertdo por los 274 - 275 de Oviclio: sed illum ceruleus froter iuvot. No
hemos tenido en cuenta los casos que ofrecen coincidenclas con otras ver•
siones.

(35) Strva de ejemplo el caso del labrador que lo plerde todo y que no apa-
rece en Ovidlor

El vlejo labrador, que vio prImero
de la turbia crectente arrebatada
su pingüe stembra, su guardado apero
y al fin nadar su choza destrozada...

Dice Angul I lara:
II mtsero villan, ch'Intorno mira
venir dal clelo 11 non pensato danno,
con intenso dolor piange e sosptra,
que perde 11 suo labor di tutto l'anno.

Y compárese la expresión cast idéntica de estos versos:

Gran madre de los hombres es la tterra,
huesos las ptedras suyos...

y éstos del ítaliano:

Io so che la gran madre é la gran terra,
son l'osse sue le pletre...

Citamos por Le Metamarfusi di Ovidio. Ridotte de Gio Andres dell'Anguillors in
Ottars rinus [...], Venecta, Gtuntí, 1581.
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suprime todo lo que en el latino era digresión. Se
recrea el conjunto y se altera el orden original, adqui-
riendo una eliruaura barroca.

Lo más original iba a ser el discurso del indignado
Júpiter en el que Torrepalma incluye hedlos relatados
direaamente por Ovidio y que descubre su devoción
retórica: ,

¿Hasta cuándo, deidades soberanas,
su engaiío el mundo seguirá grosero
y el contrario agitar de las humanas
pasiones copiará su eaos primero?

Vosotros lo decid, que de la insana
guerra sufrísteis los trabajos duros
y, afrenta es recibirlo, de la humana
audacia recelásteis, mal seguros:
¿por ventura bastó a la soberana
mansión la altura de sus claros muros
para que no intentasen los gigantes
escalar sus alcázares distantes?

Allí egtá tambien el heroico tono solemne:
Con ítnpetu ruinoso los torrentes
disuelven de los montes las raíces
envolviendo en sus túmidas crecientes
los pueblos y los campos infelices;
con largo miedo suerte igual las gentes
esperan de la sierra en las cervices,
mientras admiran su áspero desierto
de nunca vistas naves triste puerto.

Y allí egtá Góngora esperando:
Inspira el Jove undoso la sonante

concha y el eco vuelve repetido
horrísono el tritón aún más distante,
ronco alentando el caracol torcido.
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En poca barca, prodigiosamente
del espumoso ponto sustentada,
escasa copia sí, pero inocente,
afligida, mas no contaminada...

Aparte un Himeneo de inspiración gongorina
(1744), reproducido por Gerardo Diego en su citada
antología en honor del cordobés, la Academia del
Buen Gusto, entre 1749 y 1751, nos fija otra fruaífera
etapa creadora, en la que le vemos releer viejas cosas
y presentar novedades cuyo tono oratorio va subiendo;
encontramos, junto a los versos inaugurales de eftas
reuniones, donde evoca sus tiempos juveniles 136), dos
romances a Nerón y César, ambos fruto de su deseo,
ya comentado, de dignificar el metro nacional:

Arden las antiguas casas,
arden los sagrados templos
y derretidos los bronces
borran los nombres eternos;
fluyen los ricos metales
y los bugtos corpulentos;
líquido el bronce desata,
deshace el oro disuelto;
corre liquidado un César,
deftila ardiente un Pompeyo,
humea candente un Bruto
y cae un Catón deshelo;
ya las altísimas ruinas
forman horroroso estruendo,
cayendo los capiteles
a apagarse en los cimientos.

Así ha pintado el incendio de Roma, y de efta
manera los avisos al César vencedor de Pompeyo:

Mortal terror te conmueva
al ver cómo se salpiquen

(36) A he Acodelnio del Buen Gusto dedieo su pobre numen el Difícil.
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tan mal eternos laureles
de bien caducos rubíes;
en vano exentas sus hojas
prometen inmarcesibles
inmunidad de los rayos
si al acero no resigten.

Cadáveres son segundos
los padres que en eále trište
yerto labio respiraron
el último aliento libre;
ya el que otro tiempo Senado
Panteón es sólo de efigies
mudas...

El cultismo aparece aquí ligado a un éspécial con-
ceptismo, como él garcilacismo lo eftará con la retórica
en una Elegía de egta época, plena de elevación moral:

Lloraremos de Fílida la muerte
con inmortal sentir, con duelo eterno;
en quien edad, naturaleza, suerte,
diehas acumularon y esperanzas,
que hoy la ruina en lágtima convierte...

Aquellas transparencias luminosas,
que aun más que del bellísimo semblante
del alma son facciones generosas;
aquella honešta risa, aquel brillante,
si puro fuego de sus bellos ojos
y de su tez la púrpura flamante,
aquel herir sin fulminar enojos,
aquel herir sin conocer cautivos,
aquel triunfar sin adquirir despojos...

Cierran egta etapa de poeta madrilefío sus Ruinas,
si no la mejor, la más original de sus obras, donde apar-
tándose de dos caudales tradicionales, el mundo clásico
y el tono culterano, escribe unos pensamientos trIttes
que han dado pie a Valbuena Prat para sefialar el co-
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mienzo de un sentimiento prerromántico; acaso sea
cierto, pero en el terna fundarnental, las ruinas, que se
rnezcla al llanto por la muerte de Filis, había una larga
tradición que pesó más en nuegtro poeta. Incluso la
aftitud misrna ante el alcázar de Toledo derruído per-
tenece al pasado; las ruinas del siglo XVII avisan la
caducidad de la vida, aconsejan la prudencia, aleccio-
nan con su fragilidad; las románticas vibran casi vivas,
con el poeta; no despiertan del suao de la inconscien-
cia sino que provocan los de la fantasía; lo ftínebre en
lo'barroco es lo objetivo; en lo romántico, lo subjetivo;
el barroco es progresivo; el romanticismo, regresivo;
a través de ellas el barroco va más allá, en una dimen-
sión trascendente; el romántico va (perdónese la expre-
sión) al más acá, al pasado y al ensuefio; la Edad Media
�G�H�O���V�L�J�O�R���;�,�;���Q�R���H�V���P�i�V���T�X�H���O�D���V�R�I�L�D�G�D���U�H�F�R�Q�ã�W�U�X�F�F�L�y�Q
terrena de unas ruinas (37).

Ya el comienzo tiene una nobleza y un aire frío
de día nevado y gris, ausente la trompa bélica:

Sobre las altas y desnudas rocas
que del sagrado Tajo presuroso
asombran las profundas aguas puras,
menos sentado que rendido y trigte,
el infeliz Alfeo al sordo viento,
al silencioso yermo confiaba
entre no mudas lágrimas sus males
y entre largos suspiros breve aliento...

Ya declinaba a sus pogtreras horas
mal conocido el día y el nubloso
cielo de blanca nieve encanecía
las vecinas montafias, dilatando
la ya dudosa luz en sus reflejos.

(37)  Vi d.  Gui l l ermo DI az Pl aj a: Introducción al estudio del romanticismo
español, Buenos Al res,  1953,  págs.  77 - 81;  y E.  Orozco - DIaz: Iluinas y jardi-
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Ha perecido entre llamas el regio palacio sin res-
petarle los hados por su hermosura; es que los dioses
desprecian al inicuo mundo. El lamento se cubre de
irritación; pide socorro a las Musas para que esfuer-
cen su voz:

Y tú, sagrado Tajo, a tus corrientes
el fragoso rumor embraveciendo,
acomparia mi voz y el oceano
mi llanto escuche en tus postreras ondas;
tú, noche, que a mis cantos amorosos
fresco silencio y atención prestaste,
por tus callados páramos dilata
en ecos pavorosos mi lamento;
vosotras, blancas dríades hermosas,
que tal vez más con vuestras rubias trenzas
que no con la preciosa arena hícísteis
rica la amena margen, las cabezas,
del periascoso albergue, mal enjutas,
sacad piadosas y llorad conmigo.

No contamos entre las obras de Torrepalma el
Final publicado con las demás por Cueto; cree-

mos que es, a la vista del manuscrito autógrafo, origi-
nal de Porcel.

La oscuridad y las obras menores

Casi todas las obras citadas podrían agruparse bajo
el epígrafe de mayores, al menos por su intención tras-
cendente; pero alternando cronológicamente con ellas
y con discursos de muy vario carkter hemos de citar
las obras menores surgidas por razones de arnigiad o

nes, en .Temas del Barroco., Granada, 1947, págs. 119 - 176. Miguel Anto-
nto Caro recoge en La eanción a los ruinos de Rálica del Licenriodo Rodrigo Caro,
Bogotá, 1947, una antologta rnuy exprestva del tema.
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compromisos sociales. Son sonetos o rornances a la se-
quía de los arios 34 y 35, al famoso Duende nnadrilao,
a una desconocida Amarilis, a la Marquesa de
(atribuído por Valmar a 1?orcel), al Marqués de los
Trujillos, al mismo Porcel, etc., unos inéclitos, otros ya
publicados. Acaso sean suyos también cuatro sonetos
autógrafos dedicados a Clori, en que, sobre un tipo
tradicional, al comienzo serio y lírico sucede un final
burlesco, como en egte que copiamos:

Cuando a la hermosa Clori el orbe espera
para hallar en su luz mejor Aurora,
cuando el prado la jura mejor Flora
y Pomona la culta primavera,
cuando el mar en el golfo y la ribera
en aras de cristal Venus la adora
y cuando su desdén esquivo llora
el hombre, el ave, el pez, la flor, la fiera,
entonces yo (¡qué dichal) al yugo blando
de mi pasión las fuerzas ariadiendo,
aun lo mismo que paso estoy dudando,
entonces, pues (perdone si la ofendo),
cuando por Clori el orbe está esperando
yo, sin dárseme nada, estoy durmiendo (8).

Excepto egtas últimas, las demás obras menores
aiiaden poco al valor de sus rimas en contragie con la
vena arigtocrática de las otras. Interesan por otra razón:
un conceptismo que viene a ser el envés clel nobilísimo
y culto culteranismo. Por eš-ta cualiclad no accidental
llevó sin duda el nombre de Difícil en Maclrid: «Nom-
bre más propio que el de egte académico —dirá de él
Porcel allí— no lo ha usurpado alguno de sus com-
parieros: llámase el Difícil y con la misma jugta razón
se podría llamar el duro, el obscuro, el confuso, el miscte-

(38) En los fols . 52.53 v del ms. 76 de la Biblioteca Gor..
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rioso y otros epítetos más propios de un habitador
de la cueva de Trofonio que de las amenidades del
Parnaso» '39).

Efta oscuridad de raíces no gongorinas ni queve-
descas puede alcanzar a las obras mayores pero es do-
rninante en las menores; dice a una darna que can tó en
una fiesta:

Mientras está en dulce calma
crédula atención fingiendo
duración de tu armonía
la vehemencia de su anhelo,
yo, que en el cóncavo humilde
del más reverente pecho,
eco de tu voz, escucho
los suspiros, de mi aliento
arrebatado, a tu aplauso
seré no impropio instrumento,
milagrosas suficiencias,
prestando al labio el afecto

Y grita así a César:
Ya el otro tiempo Senado

Panteón es sólo de efigies
mudas en que los oficios
vanos títulos se inscriben;
cuantos en la curia estilos,
más heridas, que a la cera
les privas, contra ti esgrimen (40).

Pero lo más importante es que Porcel en su yuicio
lunático, a propósito precisamente de Torrepalma plan-
tea el problema de la oscuridad, discutiéndolo por boca
de Garcilaso, Herrera y Góngora. Para él hay un equi-

(39) El citado Juicio de Porcel es fundamental para el momento de crísis
que la Poesta atravesaba en 1750, aunque la materia de sus notas crftica sea
en su mayor parte desdeñable.

(40) El primer ejemplo pertenece al romance inédito dedicado a la Mar-
quesa de Espinardo Gor. ms. 71).
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�O �L�E�U�L�R���M�X�ã�L�R���H�Q���+�H�U�U�H�U�D�����+�H�U�U�H�U�D���H�V���H�O���T�X�H���F�H�Q�V�X�U�D���O �D
excesiva oscuridad de los versos de su Torrepalma,
pero Porcel no puede ocultar su simpatía por Góngora
y su doarina: «Según el aire de la sátira con que el
�V�H�U�L�R�U���+�H�U�U�H�U�D���²�G�L�F�H���H�O�� �I�L�Q�J �L�G�R���F�R�U�G�R�E�p�V�²�� �X�V�X�U�S�y
aquel pasaje mío y los demás rasgos con que finaliza su
crítica, más parece que me ha impugnaclo a mí que al
Difícil. Ya rne acoltumbré cuando ekaba en el otro mun-
do a egtas censuras y at1n después de siglo y medio quie-
ren algunos ernbarazar el ruido cle Inis aplausos para que
�Q�R���O�R���R�L�J�D�Q�� �P�L�V���F�H�Q�L�]�D�V���� �S�H�U�R���G�H�M�R���H�ã�W �D�V���D�O�W �H�U�F�D�F�L�R�Q�H�V���D
los que rne han helo el honor de defenderme, que no
son pocos ni de poca autoridad»; y arremete contra
«aquellos que a todo lo que no entienden llatnan culto,
confundiendo la cultura y el énfasis con una oscuridad
afeaada, llena de térrninos retumbantes y vacía de pen-
samientos [...] No sea el leaor del vulgo [...] Necésite
�H�Q���E�X�H�Q���K�R�U�D���G�H���F�R�P�H�Q�W�R���Q�X�H�ã�W�U�R Difícil; más gloria se
rnerecerá entre los eruditos con muy corto volumen de
sus obras que otros con las suyas [...]» Defensa de la
oscuridad, tendencia a lo arcano que se advierte en
�3�R�U�F�H�O���\���T�X�H���F�R�P�S�D�U�W�t�D���V�X���Q�R�E�O�H���S�U�R�W�H�D�R�U�����H�ã�W�D�P�R�V���H�Q
1750 y se dedica mu¿ho más a la defensa que al ataque,
alabándose sin medida la elevación poética: «A egte
�F�D�U�i�D�H�U���D�V�S�L�U�p���\�R�����p�ã�W�H���H�V���H�O���G�H���Q�X�H�N�U�R Difícil y de
todo poeta que merece tal nombre. Los que no (con
perdón sea clifflo) son unos meros versificadores.

�6�L���H�O���O�H�D�D�U���G�H�E�H���F�R�Q�ã�W �D�Q�W�H�P�H�Q�W�H���H�V�I�R�U�]�D�U�V�H���S�R�U���H�Q��
tender, «poca o ninguna fatiga le co§tará y aun cuando
le cueáte la recompensará abundantemente con la cleli-
cia de haber penctrado el mitterio». Razón de lo culto
para pocos que ya dijeron Góngora y Gracián. Todo
eáto es rnuy importante a mecliados del XVIII aunque el
motivo hayan sido los mediocres versos de Torrepalma.
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La lengua poética

Situación de una obra

LA higtoria literaria del siglo XVIII suele empezar-
se injugtamente con el último tercio de la centuria

cuando a lo que los críticos Ilaman neoclasicismo se
une un inicial romanticismo; son los nombres de Ca-
clalso, Iglesias, Iriarte, jovellanos, Meléndez, Moratín,
que aun nacidos en algún caso antes de 1750 logran su
madurez después de esa fe¿ha e incluso alcanzan el XIX.
Por otra parte, Gróngora muere en 1627; con él se ini-
cia su escuela, que ha de Ilegar por lo menos hagta un
siglo después; los finales del 600 y los primeros atios
del XVIII apenas proporcionan unos cuantos nombres
dignos de memoria. Cogiclos así entre dos fuegos: el
desdén por el tiltirno barroco decadente y el desinterés
ante el verdadero neoclasicismo, los poetas nacidos
hacia 1700 han llevado la peor parte, por más que en
ellos, claro egtá, no aparezca ningún mongtruo de la
naturaleza.

Egta es la situación del Conde de Torrepalma y su
obra, que se extiende desde 1730 a 1761, quedando en
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su mavor parte dentro de la prirnera mitad del siglo; se
inicia cuando apuntan ya entre los legisladores oficiales
las ideas renovadoras, y terrnina cuando la higtoria de
Esparia, bajo Carlos III, empieza a orientarse hacia fuera
e intenta ponerse a la hora de Europa: supresión de los
autos sacrarnentales, renovación social, motín de

expulsión de los jesuítas, Sociedades Económicas
y nuevos miniftros ilugtrados. Nada o casi nada de ešto
va a vivirlo Torrepalma, que es, en su vida y en su obra,
un hombre clel antiguo régimen. Un hombre así carac-
terizado produce una poesía de signo retrógrado en la
que colaboró intensamente cl ambiente de sus primeros
arios. Torrepalma era, aunque el azar lo hiciera nacer
en Alcalá la leal en 17o6, granadino y sevillano, más
lo primero que lo segundo (41). Granada no es una
casualidad en su vida; en ella la tradición pesa y la
renovación es más difícil. Los caraaeres líricos de lo
granadino que se ven aparecer en Barahona de Soto
pueden observarse ahora en Torrepalma o Porcel como
dentro de dos siglos se verán en García Lorca o Rosa-
Ies (42). Sevilla es, a juzgar por los ecos, fuente de mode-
los (en esa borrosa escuela que lleva su nombre) y
sobre todo origen de las doarinas poéticas.

Pero no bagta. Hay también los primeros arios de
su vida, su hogar, si pobre de caudales, rico en rimas.
Sobre todo allí eštá la barroca figura del padre cantando
a orillas del Darro, nuevo Rioja, la Ilarna de la rosa, flor
de fuego, y enseriando la lengua de Petrarca a su hijo
de trece arios. Sus hermanas, en el siglo y desde el
convento franeiscano del Angel, alientan con versos de
Garcilaso y de Góngora sus primeros pasos.

(41) La familla paterna procedía dcjorrepalma, cerca de Sevilla, y la ma•
terna estaba asentada en Granada hacía varias generaciones.

(42) Cossío, ob. clt., p. 539.
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Hoy, a la vigia de su obra oratoria, podemos com-
pletar ešta situación; porque con ella podrá explicarse
el tono subidarnente retórico de sus rnejores versos.
Importa deglacar como eáta tendencia a la expresión
pública es su rasgo más plenamente contenworáneo, en
un siglo especialmente social; como fruto de la sociali-
zación de la cultura, el siglo XVIII es, en frase tradicio-
nal, siglo de ensayos, siglo de diccionarios, y también
siglo de academias. Todo ešio va influir en Torrepalma
favoreciendo una poesía retórica y una oratoria barroca.
Podemos afirmar que los recursos retóricos de su poesía
no son usados sólo desde el punto cle vigta poético, sino
en mayor parte como resultado del esfuerzo de retori-
zar el verso; no es que nacionalice para la poesía las
fórmulas, sino que hace elocuencia en verso. Conse-
cuencia: el desvío por todo lo propiamente lírico y la
derivación a la épica, que le convierte en sus obras más
caraaeríáticas en el poeta de las catáltrofes. No extra-
riará, pues, ver en sus obras la huella de un determina-
do pasado literario: Góngora, Herrera, los demás sevi-
llanos, las Flores de Espinosa, unidos a un nuevo reto-
ricisrno que anuncia el prosaísmo inminente. Si a quien
conoce la poesía de egtos arios le parece encontrar, pese
a todo, un tono quintanesco en los versos de Torre-
palma no es porque egié ya anunciando un vago roman-
ticismo, sino porque egtá coincidiendo con pogturas y
resultados muy dieciolescos que Quintana debe al
siglo de Torrepalma.

La sintaxis

Todo egio aparece muy claro cuando se sacan las
conclusiones del análisis de sus obras. Sus rasgos pecu-
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liares tienen diversos orígenes, pero en general se ad-
vierte en él, como decíamos, un poeta que mira hacia
atrás. Si analizamos su sintaxis, encontraremos ese rasgo
tan claro frente al neoclasicisrno: el hipérbaton, desde
fórmulas sencillas haáta algunos ejemplos dignos del
autor de las Soledades. De las primeras, algunas como

Felicidad vertieran y alegría...
Dichas acumularon y esperanza...,

a veces cotnplicadas con los epítetos correspondienres,
han sido señaladas por Dátnaso Alonso como típicas de
la segunda mitad del siglo XVI ("). También se encuen-
tran casos del verbo lanzado al final que es ya coárum-
bre renacentiáta, luego seguida por Góngora, y otros
en que los detertninativos quedan separados de sus
determinados, siguiendo el uso del misnno Góngora o,
mejor aún, de los andaluces, fundamentalmente en las
Flores:

...joh, cuánto
corre por tus venas riesgol

y efte caso más claro aún:

No la antigua dureza, no la propia
escasez, no la culta te amedrente
oscuridad... 144)

La presencia de Góngora eátá, si bien más escasa,
ena lgunos ejemplos de fórrnulas sintkticas señaladas

(43) Vida y obra de Medrano, I, Madrid, 1948.
(44) La fórmula sigutente de Torrepalma era caractertstIca de Rodrigo

Caro, Imitado hasta el abuso por Góngora:

Pero esta singular, esta de tantos
riesges rnortales vida combatida.
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por el mismo Dámaso Alonso en su Lengua poética de
Góngora:

No ya tea nupcial, fausta sí estrella...
Voto no ya del triunfo de mi canto,
despojo de ocio inculto sí...
En luz, robada no, síno ínfluída...

La metáfora

Hubiera sido interesante observar la pugna entre
la última tradición y el anhelo de retornar a un barroco
primerizo en el terrcno de la tnetáfora, pero falta casi
por completo; efta ausencia es una de las causas que
pueden hacer de él un poeta de apariencia neoclásica;
si acaso, hay en sus versos algunas ya casi lexicalizadas
o que son sólo un punto de partida, como Ilamar al
agua crisctal undoso o en egte caso:

Puerto feliz al lefio zozobrado
si poca tierra, da la cima breve
y muffla duda al ánimo turbado,

gongorino por su sintaxis. Aquella riqueza lírica de
perlas, coral, nieve y púrpura de los nietos de D. Luis
no egtá aquí.

La aliteración

Y, sin ennbargo, el pobre siglo XVIII conoce aún
bien la técnica poética. Si observarnos la aliteración, la
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veremos aparecer con gran frecuencia. Hay un fugaz
Garcilaso en su dedicatoria al Buen Guáto:

Si ya otro tiempo la frondosa orilla
del Dauro umbrío oyó en su estancia fértil
al sonoro susurro de sus auras
sencillo concertar mi canto alegre,

perfeftamente vigto como juvenil antítesis de la rucla
voz madura:

menos compadecido Manzanares
la viril voz escuche cuando aliente
el ronco pecho números ingratos
que en sus áridas márgenes resuenen.

Otros ejemplos hay dispersos:
Forman horroroso estruendo...
Arma Orión sus truenos truculentos...

Y alguna vez acierto de buen poeta en las reso-
nancias con sílabas en eco y enes que vibran hagia
apagarse :

...y fue más pavoroso
después del grito el silencio,
porque quedó resonando
en el corazón el eco.

El epíteto

Tanto el epíteto como el cultismo son elementos
inuy útiles para el eftudio de cualquier poeta; para
Torrepalma resulta inclispensable; en su empleo se
separa de los neoclásicos, tan parcos en él (45). Pocos
sustantivos en los versos de don Alonso van a ir solos:

(45) Vid. Gonzalo Sobejano: El epíteto en la Iírica española, Madrld, Gre-
dos, 1956.
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¡Oh tremendo del mundo criminoso
inmaculado numen, de su ruina
sola reliquia y del delito odioso
inevitable ultriz, Temis divinal

Su carkter es claro: son de tipo ponderativo. De
una parte lo grande y noble, de otra lo pequerio y bajo.
El tamalio grande es fundamental: vafto mar, sigante
bulto, inmenso piélago, la vascta plenitud de su anába
boca, etc. Las medidas se corresponden con sus valores:
prodigioso y divino son frecuentes y etéreo aún más.
Pronto aparecen las virtudes del ánimo: eterno,pacífico,
santo, cligno, religioso, etc. en una abundancia que re-
s ulta a la po§tre superflua y enfática. Junto a lo elevado
y noble eltá el mundo oscuro y cruel: dura vida, duro
consorcio, dura ley, y otros semejantes: vano, rudo,
impío, oscuro, fatal, tremendo, etc.

Los adjetivos tipificadores apenas aparecen. Si
buscamos color, casi nunca nos lo dará: en el Deucalión
de más de cuatrocientos epítetos sólo unos quince son
de color y de ellos más de la mitad de tonos apagados;
lo mismo ocurre en las demás obras mayores. Las res-
tantes cualidades sensibles de las cosas egtán ausentes y
apenas hay flores, árboles, plantas; la mujer, escasa,
apenas es dibujada. Todo contribuye a la impresión de
sequedad que produce su leaura; no hay frescura
ninguna.

Los epítetos suelen eftar colocados en posición
anterior en proporción normal de 2:1. Más interés tie-
nen cuando van separados de su nombre en ejemplos
como el siguiente:

Claustro de los dioses soberano.

Aunque muy usado eáte tipo durante todo el
XVII, se remonta a Herrera y, antes, al mismo Mena.
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Variante particularmente interesante, nacida en el mis-
mo sevillano, es la del tipo.

Con torpe mano ofenden e insidiosa.
Atónitos vacilan y afligidos...

El cultismo

Tras la excepcional figura de Góngora el cultismo
queda egtablecido definitivamente en la lengua poética
española hagta que los neoclásicos lo reduzcan a la
mínima expresión. Torrepalma lo usará con abundancia,
aunque es preciso descontar los que son solamente
cultismos morfológicos ya aceptados por todos (46). Para

ello es ttil consultar el diccionario de la Academia que,
en los mismos afios, ha serialado casi siempre cuáles son
todavía extrarios y escasos:

abortar
abusar
adulto
adunco
adusto
ágil
agon
albor
alígero
áncora
arcanidad
arduo
argentar

aspirar
atónito
audacia
áulico
aura '
benéfica
bifronte
caverna
concordia
conferencia
congruencia
copia ('abundancia')
Cruor

dictamen
disonancia
dorar
errabundo
fármaco
horrísono
humoso (aiíejo')
ign avia
ignífera
lúgubre
luštrar
nadante
néctar

(46) El Dicclonario de Autorldades recoge sin advertencla alguna palabras
tan censuradas en el siglo antertor como absorto, acción, octivo, alterna, celaje,
concento, conciter, consorrío, crédulo, eclipse, esplendor, etc„ entre otras, usadas
por Torrepalma.

46



penetrales similitud tripudiar
penuria sonoroso ultriz
plectro tartárea urna
protectriz tonante vagaroso
radiante transparencia vapor
selvosa trifauce vigor

La mayoría de égtos , aunque rnarcados por los
acadérnicos, remonta casi siempre a los tiempos gongo-
rinos. Pero hay más: Torrepalma hace uso de una serie
de cultismos que la Acadernia no cita siquiera y que
hemos de considerar —por mulo que demos al ol-
vido— como no admisibles para ella:

adecuar etneo occiduo
aflato febeo pedante*
apolíneo fenómeno pegas ea
ártico flamen penígero
asilo grosedad pétreo
asombrar* heptaciclo pierio
aspecto* hesperio ponto
capro hipocóndrico pórfido
céfiro ínclito ruborosa
cerrar* inmarcesible semiforme
conducible inmun e sindicar
conmiseración inmunidad superar*
conmutar irrequieto tálamo
copia* laxitud tipo
coturno lebete toro*
crisopeya litoral (adj.) tuba
criterio lontananza unible
dríad e murmu reo ursino
equino mutuar vatídico
etéreo observatriz yerto* (47)

Algunos cle los anteriores son nuevos; los demás
ya habían tenido uso poético, especialmente entre los

(47) Van con asterisco las que son cultas de acepción.
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sucesores de Góngora, pero importa sefialar la huella
que hay en los cultismos de Torrepalma de dos degra-
cados defensores de una lengua culta: Mena y Herrera.
Nuegtro poeta resulta así plenamente culto, superando
la aEtitud cauta de la A<:.ademia. Sigue a Góngora y a
los gongorinos y en parte retrocede a dos precedentes
antiguos.

Las pluralidades y la anáfora

El egtudio de otros recursos nos va a llevar a con-
secuencias más complicadas. Tanto, por ejemplo, la
anáfora corno las correlaciones o el paralelismo, egtán
dentro de lo que podemos llamar sintagmas progresivos
y nó progresivos (48); debemos recordar, al acercarnos a

Torrepalma, que egtá operando sobre un mundo poético
barroco, continuo proceso de acumulación y prolifera-
ción; va a alejarse nuegtro poeta de un Góngora maduro
para detenerse en un manierismo que le lleva a tiempos
pregongorinos.

La anáfora es un recurso más retórico que poético
y con ambos fines la vemos aquí. Abunda en Garcilaso
y sus continuadores, pero disminuye en el barroco,
especialmente- en Górigora. T.orrepalma aumenta su
frecuencia extraordinariamente, casi siempre con un
carkter puramente mecánico. En el romance a la Mar-
quesa de Espinardo hay dos series muy claras, pero
aparece también en obras menos circultanciales, como
el romance a Nerón:

(48) Vid. Dámas Alonso y Carlos Bousono: Seis ealas en la expresión lite-
raria españala, Madrid, Gredos, 1951, págs. 23-42.
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Mas no harán, porque Mavorte
desderiará sus sangrientos
laureles al deliado
ornato de tus cabellos;
no harán, que de la vidoria
a las aras los incendios
sudores son varoniles,
no femeniles ungrientos;
no harán, que la civil sangre
vertida en el patrio suelo
venganza a los cielos pide...

Y aparece también en las obras mayores; dice en la
Elegía de 1749:

Aquellas transparencias 1 aminosas,
que atán más que del bellísimo semblante
del alma son facciones generosas;
aquella honegta risa, aquel brillante
si puro fuego de sus bellos ojos
y de su tez la púrpura flamante,
aquel herir sin fulminar enojos,
aquel rendir sin conocer cautivos,
aquel triunfar sin adquirir despojos...

El paralelismo

La anáfora viene a ser la célula inicial del parale-
lisrno, recurso égte de una extraordinaria abundancia
en Torrepalma. Aparece desde las primeras obras:

La osada mano atónito retira,
la segur ruda compasivo aleja.

El día bebe las luces,
el Pindo adora los metros (48 bts)

(48 bls) El primer ejemplo, en el citado romance inédito a la Marquesa de
Espinardo; el segundo, en la también cirada fábula de Pan y Siringa.
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En el romance a Nerón son abundantísirnos:
Fuerte, sufrido el Tirano,
libre, arrojado el Soberbio.

Los ardientes mauritanos,
los erizados armenios.

El paralelismo puede llegar a ser triple:
El celegte esplendor de su hermosura,
de su ingenio la fuerza soberana,
de sus costumbres la inocencia pura.

Puede encontrarse también algún caso de cuatro
elementos, pero el paralelismo binario es superior a los
dernás; domina en los metros cortos. En nuegtra opinión
puede proceder de dos fuentes, que confirman lo que
venimos diciendo sobre el caráfter de egte poeta: de
una parte, la retórica; de otra, la lírica anterior o con-
temporánea al Góngora mozo. Incluso el cordobés lo
usará ampliamente en sus primeros afros.

La plurimembración

La plurimembración es a fin de cuentas una forma
de paralelistno; sólo que égte se dispone en dos o más
líneas. Pero hltóricamente es un helo concreto que
separado del paralelismo o ligado a la antítesis exišìe
hace mulos siglos y va a entrar con el endecasílabo
en la Esparia del XVI. «Podemos afirmar, dice Dámaso
Alonso, que a fines del siglo XVI y en los diez prime-
ros afíos del XVII los poetas, en general, se habían
dado cuenta de las posibilidades expresivas de egte pro-
cedimiento y, especialmente, de cómo servía para cerrar
con brillantez una eftrofa» (49) •

(49) La simetría en el endecasilabo de Gengera, en RFE, 1927, XIv,
págs. 329-346.
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En Torrepalma es frecuente; no se limita a los fi-
nales de eštrofa y va, además, a extenderse a los versos
cortos. Por dos caminos pudo llegarle: por el Góngora
querido de su Trípode o por los poetas antequerano-
granadinos que habían reunido en las Flores un sinnú-
mero de ejemplos; el mismo Dámaso Alonso ha seriala-
do la importancia de egla obra, que no es la primera
vez que se hace presente en la obra del Conde.

La plurimembración más abundante es, desde
luego, la doble:

Tiránico el poder, las leyes muertas,
venerado el delito, el culto vano,
la piedad falsa, lás cautelas ciertas,
el trato fraudulento, el juicio insano...

A veces se combina la bipartición con la antítesis,
como ya ocurría en Góngora; en otros casos, menos
frecuentes, el eje divisorio eftá ocupado por alguna
conjunción (y, o) u otra palabra cualquiera.

Menos numerosos son los casos de trimembre; dos
hay de cinco elementos:

El hombre, el ave, el pez, la flor, la fiera.
Muévense, sienten, piensan, hablan, aman.

La antítesis

La antítesis ha sido serialada como recurso típica-
mente barroco; Torrepalma la acepta y emplea con
frecuencia. El tipo más sencillo (paradoja) es aquel en
que la oposición se hace entre adjetivo y sugtantivo:

De la pobre riqueza mal cargado...
Pone funešta paz la onda que asciende.
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«El epíteto de funefia —dice Alcalá Galiano—
dado con acierto en aquel lance a la paz, es una de las
antítesis inejores que pueden imaginarse, sin que peque
de afectada, como las más veces sucede a ešta figura
retórica, ni desdiga, por lo conceptuosa, de la trigte
rnaještad de la pintura» (").

Al amor de Circe se le llama

Fármaco fatal, dulce veneno.

Hay casos de antítesis propias como
En egta que dulcísima suspira,
aun de difunta voz, inmortal queja...
Condoler hizo laštimosamente
el eco tierno los periascos duros,

y egte ejemplo gongorino de antítesis integral:
...hurtar a su corriente

mu¿ha luz en la sombra de mi bulto,
poco silencio en mi lamento débil.

La correlación

Efte recurso muegtra una vez más la situación de
Torrepalma retornando a los primeros manierismos
barrocos; es poco frecuente; el caso más perfeáo es el
siguiente, en un soneto a su amigo don juan de Alta-
mirano:

Ya, mejor Prometeo, a su hermosura
da con fuego apolíneo ser segundo
en luz, robada no, sino influída,
de numen tal que a su eficacia pura
deben belleza, acierto, aplauso, vida,
Raquel, la copia, Altamirano, el mundo.

(50) Ob. cit.
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Podríamos serialar otres casos en que la correla-
ción no es perfeda pero en los que se insinúa como
algo subterráneo que no acaba de cuajar. Sefialemos,
por último, que algunos casos sencillos aparecen inclu-
so en la prosa.

El encabalgamiento

Prafticado ocasionalmente por todos los poetas, el
encabalgamiento adquiere en Torrepalma un uso tan
conftante que puede considerarse típico y caraderizador.
La continuidad de un verso a otro parece en principio
rota con egte artificio, pero es lógico pensar que a una
leftura repetida o en una declamación probable no hace
en realidacl rnas que unir los versos, logrando que dejen
de ser sucesión de moldes idénticos para hacerse más va-
riados y fluídos.«Exiften dos clases de encabalgarniento,
dice Dámaso Alonso, el abrupto o entrecortado y el
suave. En el abrupto, el sentido se prolonga de un ver-
so a otro, pero se quiebra súbitamente en elsegundo [...]
En el suave, el sentido, prolongado tarnbién de un
verso a otro, sigue fluyendo libremente en el segundo
hafta la terminación del endecasílabo» (51).

El encabalgamiento logra su mayor eficacia en la
poesía escrita en la que el leaor encuentra dos pausas
seguidas; pero cuando se piensa en la poesía como rei-
no de la palabra viva puede observarse que al releer u
oir un poema ele eS-ta clase el resultado no es más que
el desplazamiento de las pausas que normalmente coinci-
dían con final de verso. Qyizás por ello el encabalga-
miento no pueda ser ni suave ni abrupto, aun cuando se

(51) Poesia española. Ensayo de métodos y límites estilísticos, 2, ed., Madrid,
Gredos, 1952, pág. 71.
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mantenga en pie la diátinción entre una poesía entre-
cortada llena de pausas, y otra, suave y fluída. Nos
interesa ahora más preguntarnos por la razón de tales
usos; creernos que la ausencia o presencia de eáte re-
curso depende del concepto de lo que es el verso
mismo.

Cuando el poeta lo considera molde cerrado y
perfecto, tratará de encajar en él toda la frase; hay un
predominio formal. En cambio para otros el verso es
sólo auxiliar del concepto, una gracia secundaria afia-
dida al contenido; predomina la forma interior. El poe-
ma borra entonces el martilleo rítmico de las pausas
fijas y la monotonía se rornpe; a veces se percibe leja-
namente que se trata de endecasílabos, ausente la rima
consonante:

Viera en su ánimo grande nuegtro mundo familiares los
dioses, si los dioses etéreas son virtudes; viera el suelo
segunda vez la fugitiva Agtrea su mansión habitar y de un
sencillo corazón admitir el trono humano.

Creemos que el encabalgamiento tiene frecuente-
mente un carkter retórico, especialmente en Torre-
palrna, «orador elegante de las Academias». ¿Qpé es
sino oratoria eáte párrafo de su dedicatoria en verso
suelto al Buen Guáto?

Cascado abeto: del sagrado mirto donde mi olvido te
dejó pendiente (voto no ya del triunfo de mi canto,
despojo de ocio inculto sí) desciende; vuelva a pulsar la
mano del sonoro lerio las dulces cuerdas...

Sin embargo, no debemos olvidar los nombres de
suave y abrupto aplicados al encabalgamiento, según
que rompa sintagmas menos o más enlazados. Será
suave en:

A las escasas cumbres retirados
se egtrefflan en el tíltimo recinto
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los que sin elección juntó asombrados
duro consorcio al ámbito sucinto.

Irá perdiendo suavidad para hacerse cada vez más
abrupto a través de los siguientes ejemplos:

Apenas el buril tosco
o los criminales hierros
mano infaman que no sea
menos indigna del cetro.

No fue de Ulises sino
harina de otro costal.

Musa, tu trabajo alabo
pero no me sirve a mí;
busca un asno muerto y
ponle la cebada al rabo (52) .

Pero el encabalgamiento que caraeleriza de modo
definitivo a Torrepalma no es éšie burlesco, sino aquél
que separa al sustantivo de su adjetivo correspondien-
te; es de gran violencia por la fusión en que se encuen-
tra efte sintagma y ello produce, precisamentc, una
unión mayor entre los dos versos encabalgados; el
verso fluye sin cortes, se hace más discursivo, más re-
tórico. Efte ejemplo, ya de por sí retórico por mufflas
cosas, lo puede probar:

¿Haíta cuándo, deidades soberanas,
su engario el mundo seguirá grosero
y el contrario agitar de las humanas
pasiones copiará su caos primero?
¿Dónde Ilevan los hombres sus livianas
mentes, qué error les odia el verdadero
bien de la dulce paz...?

Efte tipo aparece en todas partes: en versos cortos
y en las obras mayores, en poesías serias y en poemas

(52) Los dos últimos elemplos corresponden, respectivamente, a la fábula
de Pan y Stringa y Academta de 1730.
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burlescos. Lo que decimos no es una impresión super-
ficial; que lo oratorio ešiá en la base cle su poesía lo
prueba su afición a introducir discursos en sus versos,
ya tan retóricos; en la A cademia de 173o egián por
primera vez y se repiten en el Deucalión con ese usque
tandern copiado arriba, en los romances a Nérón y
César y en Las ruinas. Incluso mulas composiciones
egtán concebidas como auténticos discursos.

Si no hubiéramos conocido la prosa de Torrepalma
ni su vida acadérnica, egtos helos hubieran podido pasar
inadvertidos; pero ante ellas es preciso concluir que
había en él una creciente fuerza retórica que vino a
dominar la pura Iírica y corno consecuencia a conver-
tirlo en un poeta épico y descriptivo. IišIa tendencia
innata ahogó por eso los brotes de sentimientos blandos
y amorosos y tifió sus rimas de resonancias heroicas.
A él Ilegaron las tradiciones del 600 y parte del 500,
pero fueron aproveladas en tanto servían su idea del
verso levantado y noble. Defendió la oscuridad y si-
guió a Góngora mientras favorecían una arillocracia
poética, y cuando no, incápaz de transigir con noveda-
des, buscó hacia atrás modelos que irnitar: un Góngora
mozo, unos compatriotas antequerano-granadinos, a ve-
ces un sevillanismo herreriano por heroico; queda así,
creetnos, lejos de todo neoclasicismo y prerromanticis-
tno y sólo dieciolesco en esa retórica elocuente que le
dio el triunfo personal en la corte, que le llevó de em-
bajador al extranjero, pero que mató también al ingenuo
y lírico joven que hablaba de amor en la Granada
barroca de mil setecientos treinta y tantos.
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